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Las ideas dominantes en la teología de Lucas incluyen: Dios soberanamente lleva a cabo su plan salvador en la historia, Jesucristo es el agente y el Espíritu Santo es el instrumento de ese plan, y los discípulos continúan la obra de Jesús en el poder del Espíritu. La influencia de esta teología se observa, por ejemplo, en los relatos de la tentación de Jesús (Lc. 4:9-11) y su aparición a los discípulos después de su resurrección (Lc. 24:33-36), y especialmente de su sermón en Nazaret (Lc. 4:16-30).

The dominant ideas in Luke’s theology include: God sovereignly carries out in history his salvation plan, Jesus Christ is the agent and the Holy Spirit is the instrument of that plan, and the disciples continue Jesus’ work in the power of the Spirit. The influence of this theology may be observed, for example, in the accounts of Jesus’ temptation (Lk. 4:9-11) and his post-resurrection appearance to the disciples (Lk. 24:33-36), and especially of his sermon in Nazareth (Lk. 4:16-30).

Cada autor tiene sus propios énfasis y temas. En los Evangelios Sinópticos se puede encontrar estos temas de dos modos: 1) leyendo cada Evangelio para anotar sus énfasis, y 2) leyéndolos todos juntos, comparando las semejanzas y las diferencias que hay entre ellos. En este segundo método es preciso usar una sinopsis de los Evangelios.
 Si asumimos, como es probable, que Lucas usó Marcos como una fuente,
 podemos notar los cambios que hizo a partir de Marcos; el análisis de este proceso es lo que estudia la crítica de la redacción. De esta manera se puede observar no solo los propios temas de cada autor, sino también las diferencias que los distinguen.

La teología de Lucas se descubre no solo en los cambios que él ha hecho en los contenidos del Evangelio de Marcos, sino también en el material tomado de Marcos sin cambios y, por supuesto, en el aporte original del propio Lucas. Hablaremos, pues, de todos los temas importantes de Lucas, independientemente de que sean o no compartidos por los demás autores.

LA SOBERANÍA DE DIOS EN LA HISTORIA

Lucas relató los hechos como historias específicas no porque él fuera un historiador, sino porque quería reflejar la actuación soberana de Dios en la Historia.
Continuidad del plan salvador de Dios

Para Lucas es primordial mostrar que el plan de Dios no ha cambiado con la venida de Jesús y de la Iglesia. No hay dos dioses, uno del Antiguo Testamento y otro del Nuevo Testamento, y tampoco hay dos planes, uno para Israel y otro para la Iglesia. Lucas muestra la continuidad mediante dos temas: 1) el ministerio de Jesús y el de la Iglesia cumplen las profecías del Antiguo Testamento, y 2) la salvación de los gentiles estaba predestinada. 

Profecías cumplidas

No hay duda de que, para Lucas, el ministerio de Jesús cumple las profecías del Antiguo Testamento. Así Zacarías, el padre de Juan el Bautista, profetizó:

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque nos ha visitado y ha efectuado redención para su pueblo, y nos ha levantado un cuerno de salvación en la casa de David su siervo, tal como lo anunció por boca de sus santos profetas desde los tiempos antiguos (1:68-70).
 

Lucas empieza su narración del ministerio de Jesús con el relato de su lectura del libro del profeta Isaías en la sinagoga de Nazaret (4:16-20). Jesús concluyó esa lectura anunciando: “Hoy se ha cumplido esta Escritura que habéis oído” (4:21). De este modo Lucas deja claro que Jesús entendía que había venido para cumplir el plan de Dios. Incluso, registra Hechos, el otro escrito lucano, la muerte de Jesús fue decretada como parte de ese plan divino: “A éste, entregado por el plan predeterminado y el previo conocimiento de Dios, clavasteis en una cruz por manos de impíos y le matasteis” (Hch. 2:22-23). Lucas no señala tantas profecías cumplidas como Mateo,
 pero, aún así, este tema es importante para él.

Misión a los gentiles

La misión a los gentiles también formaba parte del plan de Dios desde el principio. La genealogía de Jesús en Lucas 3:23-38 insinúa que la oferta de salvación se dirige a todos, dado que no empieza con Abraham, como la genealogía en Mateo 1:1-17, sino con “Adán, de Dios” (Lc. 3:38). Es decir, Lucas tiene en mente no solo a Israel, los descendientes de Abraham, sino a todos los pueblos del mundo, los descendientes del primer hombre Adán. Este hilo universal se resalta en dos citas del Antiguo Testamento, uno en labios de Simeón en 2:32 –”luz de revelación a los gentiles”– y la otra en 3:6 –”y toda carne verá la salvación de Dios”.

La misión a los gentiles se aprecia con más claridad después de la muerte y la resurrección de Jesús. En Lucas 24:46-47 el Jesús resucitado explica a sus discípulos:

Así está escrito, que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día; y que en su nombre se predicara el arrepentimiento para el perdón de los pecados a todas las naciones, comenzando desde Jerusalén.

De manera similar, en Hechos 1:8 les dice que serán “testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra”. En Hechos una y otra vez los sermones predicados en la evangelización de los gentiles por Pedro y Pablo se basan en las profecías del Antiguo Testamento. Por ejemplo, Hechos 13:47 cita Isaías 49:6: “Te he puesto como luz para los gentiles, a fin de que lleves la salvación hasta los confines de la tierra”. El llamamiento de Saulo (Pablo) para ser apóstol a los gentiles confirmó la aceptación de ellos: “él me es un instrumento escogido, para llevar mi nombre en presencia de los gentiles” (9:15).

En Hechos la salvación de los gentiles fue iniciada directamente por Dios. Las conversiones del eunuco etíope (8:26-40) y del centurión Cornelio (10:1-48) empezaron por la voz de un ángel del Señor (8:26; 10:3). La aceptación de los gentiles por Dios fue manifestada por la llegada del Espíritu Santo en casa de Cornelio: “Entonces Pedro, abriendo la boca, dijo: Ciertamente ahora entiendo que Dios no hace acepción de personas, sino que en toda nación el que le teme y hace lo justo, le es acepto” (10:34-35), y después: “Mientras Pedro aún hablaba estas palabras, el Espíritu Santo cayó sobre todos los que escuchaban el mensaje” (10:44), a lo que Pedro reaccionó diciendo: “han recibido el Espíritu Santo lo mismo que nosotros” (10:47).

De allí en adelante la misión consiste no solamente en ser luz entre los gentiles, sino en ir a ellos con las Buenas Nuevas.

Acción soberana del plan de Dios

Se puede ver un desplazamiento geográfico tanto en Lucas como en Hechos. En Lucas la mayor parte de la narración se centra en el viaje de Jesús a Jerusalén, la ciudad de destino (9:51-19:27). Jesús “con determinación, afirmó su rostro para ir a Jerusalén” (9:51; cp. 13:22; 17:11; 18:31; 19:28). Lucas usa dei/ “es necesario, se debe” 18 veces en el Evangelio y 22 veces en Hechos (aparece solo ocho veces en Mateo y seis en Marcos) para aludir a los planes predeterminados por Dios, que incluyen las acciones de Jesús y los demás. Un ejemplo lo hallamos en Lucas 9:22: “El Hijo del Hombre debe padecer mucho, y ser rechazado por los ancianos, los principales sacerdotes y los escribas, y ser muerto, y resucitar al tercer día”. Jesús tiene que ir a Jerusalén porque es en esa ciudad donde consigue ser sacrificado a través de su muerte.

En Hechos, el mensaje del Evangelio se desplaza de Jerusalén a Judea y a Samaria “hasta los confines de la tierra”. Es decir, después del sacrificio de Jesús el mensaje se transmite a todo el mundo. La conclusión de Hechos muestra que la meta se ha cumplido: Pablo está en Roma (“el fin del mundo”) predicando el Evangelio con toda libertad (28:30-31). La última palabra del libro es una señal de esa situación: avkwlu,twj “sin estorbo”.

Lucas deja claro, además, que no solamente el desarrollo del plan de salvación está en las manos de Dios, sino también la historia del mundo en general (cp., por ejemplo, Hch. 17:26, 31).

El “hoy” en el plan escatológico de Dios

Aunque hay elementos del reino de Dios tanto del presente (Lc. 10:11; 21:31) como del futuro (12:38, 45; 13:8), el énfasis de Lucas recae en el día de “hoy”, sh,meron. Esta palabra aparece 20 veces en Lucas-Hechos; las más importantes son Lucas 4:21; 5:26; 19:5, 9; 23:43; Hechos 4:9; 20:26. Es muy probable que haya un mensaje en esa repetición del vocablo “hoy”. Había de haber cristianos para quienes la tardanza de la segunda venida de Jesús representaba un problema. No sabían cómo vivir en el presente. Por eso, Lucas dice: “aunque Jesús va a volver, el ‘hoy’ también tiene un propósito en el plan de Dios; tenemos que conducirnos como cristianos en el presente”. No hay por qué perder la esperanza “hoy” mientras se aguarda el retorno de Jesús.

JESUCRISTO, AGENTE DE LA SALVACIÓN

Jesús es representado en Lucas-Hechos como el agente de la salvación: “Y en ningún otro nombre hay salvación, porque no hay otro nombre bajo el cielo dado a los hombres, en el cual podamos ser salvos” (Hch. 4:12). Las señales y los milagros que Jesús efectúa señalan que él es el escogido de Dios para ser su agente de salvación (Lc. 4:18-21; Hch. 2:22).

Trascendencia de Jesús

Lucas pone énfasis en la cristología con el fin de dejar claro que Jesús trasciende la mera humanidad. Esto lo entendemos desde el principio de su Evangelio, donde leemos que Jesús nacerá de la virgen María, por el Espíritu Santo, y “será grande, y será llamado el Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de su padre David; y reinará sobre la casa de Jacob para siempre; y su reino no tendrá fin” (1:32-33). Cuando María visita a Elisabet, Juan el Bautista, lleno él mismo del Espíritu Santo, salta en su vientre (1:15, 41). Los pastores y los ángeles anuncian la importancia de Jesús (2:8-20), y tanto Simeón como Ana entienden que, con él, el día de la redención ha llegado (2:22-40). Lucas nos muestra que Jesús tiene una relación muy especial con Dios el Padre (2:49; 3:22; 9:35; 10:21-22; 23:46). Sin embargo, el mayor ejemplo de la trascendencia de Jesús se manifiesta en su resurrección (24:6-7; Hch. 2:24, 32; 3:15, etc.), ascensión (24:51; Hch. 1:9) y exaltación a la diestra del Padre (Hch. 2:33; 5:31).

Títulos de Jesús

En los dos escritos de Lucas varios títulos se aplican a Jesús: Mesías o Cristo (Lucas, 12 veces: 2:11, 26; 3:15; 4:41; 9:20; 20:41, etc.; Hechos, 24 veces: 2:31, 36; 3:18, 20; 4:26; 5:42, etc.), Hijo de Dios (Lucas, 6 veces: 1:35; 4:3, 9, 41; 8:28; 22:70; Hechos, 2 veces: 8:37; 9:20), Hijo del Hombre (Lucas, 25 veces: 5:24; 6:5, 22; 7:34; 9:22, 26, 38, 44, 56, 58, etc.; Hechos, 1 vez: 7:56), Hijo de David (Lucas, 3 veces: 18:38, 39; 20:41), Rey (Lucas, 5 veces: 19:38; 23:2, 3, 37, 38; Hechos, 1 vez: 17:7), Señor (Lucas, 38 veces: 1:43; 2:11; 3:4; 5:8, 12; 6:46; 7:6, 13, 19; 9:54, 59, 61; etc.; Hechos, 107 veces: 1:6, 21, 24; 2:21, 25, 34, 36; etc.), Salvador (Lc. 2:11; Hch. 5:31; 13:23), Siervo (Hch. 3:13, 26; 4:27, 30), Profeta (Lc. 4:24; 7:16, 39; 9:8, 19; Hch. 3:22; 7:37).
 Otros títulos de menos importancia incluyen el Santo de Dios (Lc. 4:34), Líder (Hch 5:31), Maestro (Lc 3:12; 7:40; 9:38; 10:25; 11:45; etc.), y Juez (Hch. 10:42).

Salvación por medio de Jesús

Como Jesús es todo lo que hemos indicado en los dos apartados anteriores, es el centro del kerigma (proclamación del Evangelio) de Lucas: “Y en ningún otro hay salvación, porque no hay otro nombre bajo el cielo dado a los hombres, en el cual podamos ser salvos” (Hch. 4:12:). Lucas usa el verbo sw,zw “salvar” en un sentido más “espiritual” que los otros evangelistas.
 Además, usa otros tres términos de la misma raíz griega que no aparecen en los otros Sinópticos,
 reflejando así la relevancia que el tema de la salvación tiene para él: swth/r “Salvador” (Lc. 1:47; 2:11; Hch. 5:31; 13:23), swthri,a “salvación” (Lc. 1:69, 71, 77; 19:9; Hch. 4:12; 7:25 [traducido “libertad”]; 13:26, 47; 16:17; 27:34 [traducido “supervivencia”]), y swth,rion “salvación” (2:30; 3:6; Hch. 28:28). Como ha dicho I. H. Marshall: “El concepto clave en la teología de Lucas es ‘la salvación’”.
 

Lucas retrata a Jesús como uno que extiende la mano del perdón a los que están perdidos, y se alegra del arrepentimiento, “porque el Hijo del Hombre ha venido a buscar y a salvar lo que se había perdido” (Lc. 19:10; ver también las parábolas de Lucas 15: la oveja perdida, la moneda perdida y el hijo pródigo).

Salvación para los marginados

La extensión de la salvación a quienes antes no se incluían entre los “elegidos” de Dios es otro tema relevante en Lucas. Ya hemos comentado cómo Lucas destaca que la salvación traspasó la frontera cultural de Israel para alcanzar a los gentiles. Del mismo modo, la salvación ha cruzado las fronteras sociales para incluir a los pastores (Lc. 2:8-10), los samaritanos (Lc. 10:33; 17:16; Hch. 8:5-13), los recaudadores de impuestos (Leví, Lc. 5:27; Zaqueo, 19:2-10), los “pecadores” (cp. Lc. 5:29-32, sobre los recaudadores de impuestos colegas de Leví, con quienes Jesús comió, con mucho gusto y a propósito, para mostrar que ellos también pueden beneficiarse de la aceptación y perdón de Dios; 7:36-50, sobre la mujer pecadora que ungió los pies de Jesús; 15:11-32, sobre el hijo pródigo; Hch. 8:9-13, 18-24, sobre Simón el mago), las mujeres (Lc. 7:36-50; 8:2-3; 10:38-42; Hch. 8:12; 9:36-43), los niños (Lc. 18:15), los pobres (Lc. 4:18; 6:20; 16:20; Hch. 2:44-45; 11:28-30) e incluso el malhechor que fue crucificado a la par de Jesús (Lc. 23:43).

El espíritu santo, 

instrumento de la salvación

Lucas dice más acerca del Espíritu Santo que cualquier otro autor del Nuevo Testamento, salvo, quizás, Juan. Aunque todos los Evangelios se refieren al Espíritu, solo Lucas se preocupa de iniciar las distintas etapas de su narración señalando la influencia del Espíritu: Lo menciona 36 veces en total, 10 veces en el relato de la infancia de Jesús, 7 veces en los capítulos sobre el inicio de su ministerio y 7 veces al comenzar la narración del viaje hacia Jerusalén (caps. 10-12). 

Después de esto, Lucas no usa mucho la palabra “Espíritu” en su Evangelio. Parece que le era muy importante mostrar que el Espíritu Santo actuaba en cada etapa del proceso de la salvación. Podemos entender mejor esta importancia si nos acordamos de la historia judía. Después del último profeta del Antiguo Testamento, Malaquías, los judíos pensaban que el Espíritu se había marchado del pueblo de Israel. Entonces, durante unos 400 años, Dios no habló a través de su Espíritu a Israel; fueron “siglos de silencio”. Ahora, su Espíritu ha vuelto.

No obstante, en Hechos el Espíritu se encuentra por todas partes (la palabra se repite 70 veces), empezando con el día de Pentecostés, cuando descendió sobre los discípulos. De hecho, en vez del título “Los Hechos de los Apóstoles” muchos prefieren “Los Hechos del Espíritu”. El énfasis en el Espíritu se debe a que en esta nueva etapa el Espíritu se da a todos los creyentes, sin importar la raza, género u ocupación, en contraste con la situación en el Antiguo Testamento (Hch. 2:17-18, citando Jl. 2:28-29). En el Antiguo Testamento solo ciertas personas privilegiadas, como los reyes y profetas, recibieron el Espíritu de Dios.
 Después del día de Pentecostés, sin embargo, el Espíritu está disponible para todos los creyentes: varón y mujer, rey y siervo, judío y gentil. 

En Hechos el Espíritu guía a individuos (19:21; 20:22) y a la Iglesia (15:28), llama a misioneros (13:3-4) y llena a creyentes (2:4; 4:8, 31; 6:3, 5; 7:55; 9:17; 11:24; 13:9, 52).
 Es precisamente a través del Espíritu que los discípulos pueden continuar el ministerio de Jesús, quien también fue lleno del Espíritu y guiado por él (Lc. 3:22; 4:1).

los discípulos,

continUADORES DE la obra de JESÚS

Los que tienen el poder del Espíritu pueden continuar la obra que Dios empezó en su Hijo Jesús.

Paralelos entre Jesús y los discípulos

Algunas investigaciones literarias sobre Lucas-Hechos han descubierto numerosos paralelos entre la descripción del ministerio de Jesús y la descripción del ministerio posterior de sus discípulos.
 Estos paralelos sirven para mostrar que los discípulos siguieron haciendo la obra de Jesús.

He aquí un ejemplo. Hechos 2:22 habla de “Jesús el Nazareno, varón confirmado por Dios entre vosotros con milagros, prodigios y señales que Dios hizo en medio de vosotros a través de Él, tal como vosotros mismos sabéis”. Luego, Hechos 2:43 cuenta que “muchos prodigios y señales eran hechas por los apóstoles”; 5:15 agrega: “a tal punto que aun sacaban los enfermos a las calles, y los tendían en lechos y camillas, para que al pasar Pedro, siquiera su sombra cayera sobre alguno de ellos”; y 19:11-12 acota: “Y hacía Dios milagros extraordinarios por mano de Pablo, de tal manera que incluso llevaban pañuelos o delantales de su cuerpo a los enfermos, y las enfermedades los dejaban y los malos espíritus se iban de ellos”.

Lucas traza muchos paralelos entre Jesús y Esteban (Hechos 6-7)
 y también Pedro (cp., por ejemplo, Lc. 9:58 con Hch. 3:6), pero el paralelo principal se establece entre Jesús y Pablo.
 Los paralelos con Pablo dan a entender que “Cristo, en la persona de Pablo, lleva la salvación tanto a su pueblo como a los gentiles”.
 De esta manera, Jesús, aunque concentró su obra entre los judíos, puede cumplir la meta más amplia de su venida: ser luz a los gentiles.

La conversión del discípulo

¿Cómo se puede ser discípulo según Lucas? En primer lugar es imprescindible responder con fe al kerigma, o sea, creer en Jesús (Lc. 7:50; 8:48; 17:19; Hch. 13:38-39; 16:31). Es necesario no solo el asentimiento mental, sino también la obediencia (cp., por ejemplo, Lc. 6:46-49, que empieza con: “¿Y por qué me llamáis ‘Señor, Señor’, y no hacéis lo que yo digo?”). Segundo, hay que arrepentirse (metanoe,w “arrepentirse” aparece 14 veces en Lucas-Hechos, mientras meta,noia “arrepentimiento” aparece 11 veces). Arrepentirse quiere decir cambiar la dirección de la antigua forma de vida y encaminarla hacia Dios.
 Por último, los que creen son bautizados en el nombre de Jesús (Hch 2:38, 41; 8:12, 13, 16, 36, 38; 9:18; 10:47, 48; 16:15, 33; 18:8; 19:5; 22:16).

Las demandas del discipulado

El discipulado es más que un paso inicial hacia Jesús en fe o en bautismo. Implica un estilo de vida que incluye el seguimiento y la imitación de Jesús (Lc. 5:11). Para Lucas no hay dos niveles de discipulado, sino que cada creyente es también un discípulo. Lucas transmite dos pasajes acerca de las exigencias del discipulado que no tienen paralelo en los otros Evangelios: uno que relata las respuestas de Jesús a tres potenciales seguidores suyos (Lc. 9:57-62), y otro que advierte del alto cos​to de ser discípulo de Jesús (Lc. 14:25-35). De alguna manera el tema también se percibe en Hechos 5:1-11; 8:4-25.

Lucas menciona bastantes acciones específicas que deberían caracterizar la vida de un discípulo, incluyendo las siguientes. (1) El discípulo debe ser testigo o proclamar el Evangelio: “me seréis testigos...hasta los confines de la tierra” (Hch. 1:8). (2) El discípulo debe orar. Lucas tiene 21 referencias a la oración en su Evangelio y otras 25 en Hechos. (3) El discípulo debe hacer uso adecuado de las posesiones: “Vended vuestras posesiones y dad limosnas” (Lc. 12:33); “cualquiera de vosotros que no renuncie a todas sus posesiones, no puede ser mi discípulo” (Lc. 14:33); “vende todo lo que tienes y reparte entre los pobres, y tendrás tesoro en los cielos; y ven, sígueme” (Lc. 18:22). En Hechos, la generosidad de Bernabé (4:36-37), Tabita (9:36, 39) y Cornelio (10:2) muestra que “más bienaventurado es dar que recibir” (20:35). Sin embargo, Lucas no quiere decir que sea un pecado tener posesiones, sino que estas pueden llegar a tener más relevancia en el corazón de sus discípulos que las cosas de Dios (Lc. 12:33-34; 20:25). El discípulo puede poseer bienes, pero tiene que entender el peligro mencionado y saber cómo usarlos.

EJEMPLOS DE LA INFLUENCIA DE

LA TEOLOGÍA DE LUCAS EN SU EVANGELIO

Concluimos este ensayo examinando la influencia de la teología de Lucas en tres pasajes de su Evangelio. En Lucas el relato de las tres tentaciones de Jesús termina con la tentación de lanzarse del pináculo del templo en Jerusalén (Lc. 4:9-11), mientras que en la versión mateana esta tentación es la segunda (Mt. 4:5-7). Esta diferencia en el orden de las tentaciones se debe a la importancia que Lucas atribuye a Jerusalén como la ciudad de destino.

Una motivación similar se percibe detrás de la ubicación de la aparición del Jesús resucitado a los discípulos. En Mateo, Jesús se manifiesta a ellos en Galilea (Mt. 28:7, 10, 16-17; cp. también Mr. 16:7), mientras que en Lucas lo hace en Jerusalén (Lc. 24:33-36).

Un texto donde se observas múltiples influencias de la teología lucana es Lucas 4:16-30. Mientras que Mateo y Marcos comienzan sus relatos del ministerio de Jesús resumiendo un tiempo de predicación en Galilea y luego contando el llamado de los primeros discípulos (Mt. 4:12-22; Mr. 1:14-20), Lucas principia con el sermón de Jesús en Nazaret (Lc. 4:16-30). Mateo y Marcos colocan su narración de este evento bastante más adelante (Mt. 13:53-58; Mr. 6:1-7). Lucas sitúa el sermón en Nazaret al inicio del ministerio de Jesús para presentar los temas principales que se desarrollarán a lo largo de su escrito. De modo que, este pasaje resulta siendo “programático” para el Evangelio entero. Observemos, por ejemplo, varios elementos de la teología lucana en estos versículos: v. 17, cumplimiento de profecía del Antiguo Testamento; v. 18, Jesús es el Mesías (cp. Is. 61:1 en su contexto); v. 18, la obra del Espíritu en el ministerio de Jesús; vv. 18-19, el anuncio del Evangelio a los marginados: los pobres, los cautivos, los ciegos y los oprimidos; v. 21, profecía cumplida; v. 21, el “hoy” en el plan escatológico de Dios; v. 24, el título de profeta aplicado a Jesús.

Ahora bien, ¿cuál fue la reacción inicial al mensaje de Jesús según 4:22: buena o mala? Generalmente se interpreta que fue positiva: “todos hablaban bien de El y se maravillaban de las palabras llenas de gracia que salían de su boca”. Parece que estaban orgullosos del joven de su pueblo. Sin embargo, el v. 22 también puede entenderse de otra manera. “Hablaban bien” es una interpretación del verbo evmartu,roun, literalmente “testificaban”. Esta palabra griega puede entenderse en sentido positivo o negativo, y el pronombre auvtw/| que le sigue puede ser un dativo de ventaja (“a favor de él”) o de desventaja (“en contra de él”, como en Mt. 23:31; ver también Jn. 7:7; 18:23).
 También evqau,mazon “se maravillaban” puede interpretarse en los dos sentidos. Es decir, el texto griego no deja claro si la reacción inicial fue buena o mala, de modo que hay que acudir al contexto para resolver esta cuestión.

Creo que la reacción es negativa desde el principio, porque Jesús predicó algo que no concordaba con la expectativa judía: la compasión por los gentiles. Si comparamos el v. 19 con Isaías 61:2, el texto citado por Jesús, notaremos que él omitió “y el día de venganza de nuestro Dios”.
 Mientras que los judíos esperaban el día de la venganza, Jesús llegó con palabras de gracia para con los gentiles. Luego él cita dos ejemplos de una misión a los gentiles en el Antiguo Testamento (4:25-27).

La clave para interpretar la reacción en el v. 22 es la frase “palabras llenas de gracia”. No significa que las palabras de Jesús eran elocuentes, sino que él llevaría gracia al mundo, a los judíos, por cierto, pero también a los gentiles. En el primer siglo los judíos esperaban un Mesías lleno de poder para liberarlos de los romanos. Sin embargo, Jesús no habla de venganza hacia los enemigos de Israel, lo cual claramente era la expectativa, sino de “gracia” para los gentiles; habla “palabras llenas de gracia”. La reacción negativa en el v. 22 de parte de los judíos de Nazaret explica por qué Jesús a continuación señala dos ejemplos del ministerio a los gentiles en el Antiguo Testamento: para enseñar que la salvación de los gentiles formaba parte del plan de Dios desde el principio.

conclusión

Sea que aceptamos la interpretación de una reaccion negativa desde el principio en Lucas 4:16-30 o no, lo importante es que Jesús sí habla claramente de una misión a los gentiles en este pasaje. Como ya se ha mostrado, la teología de Lucas enfatiza la misión a los gentiles. Si Jesús y Lucas hicieron tanto hincapié en esta misión al mundo entero, ¿cómo podemos nosotros no hacerlo en nuestras iglesias? Cambiemos el enfoque de nuestra iglesia, si fuera necesario, para alinearnos con la misión de Jesús a todo el mundo.

A la vez, volvamos al énfasis de Jesús en un discipulado verdadero. Sigamos al Mesías con todo el corazón y con obediencia.
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